








:134 EPISODIOS !IILITARES MEXICANOS 

propios recursos después de un largo bloqueo 
dejara en plena miseria. 

Cualquiera creería que Veracruz, en tan lrisl 
cunstancias, se encontraría incapaz, no sólo de 
tir, sino de aparentar siquiera un esfuerzo dig 
sus viejas glorias ... 

Mas no; muy al contrario, sus habitantes noble 
indignados contra aquella injusta agresión, palpi 
el entusiasmo latino que aviva en su caliente 
el espectáculo de su Golfo amado, se deciden á 
por la patria, levantando muy alto su bandera, 
de que se cumpliesen los fatales destinos! 

Y así fué. Todos los veraeruzanos, desde el 
humilde ca1'gado,· del puerto, hasta el opulento 
ciante; desde el in fimo pescador ó el albaliil, b 
hijo de familia notable ... i qué! aun los mismos 
diarios fraternizaron y se unieron ante el p 
común, ante la amenaza del Invasor que prelell 
apoderarse tranquilamente de aquel hermoso jiron 
patria que, desgrnciado y balido por lodos los h 
canes, era para ellos lan adorado y hermoso! 

'fütlas las clases sociales aprontaron sus 
mentas para cooperar con la escasa guarnición 
Guardia Nacional y otras fuerzas venidas de dife 
puntos del Estado, á la defensa de la plaza cuyo C 
dante militar, general Morales, l1abía decidido 
ncrla á lodo trance, apoyada por la fortaleza de 
Juan de Ulúa, donde mandaba el general Durán. 

El Ayuntamiento á cuyo frente estaba Manue!G 
rrez Zamora, hizo portentos de heroísmo, ayn 
prodigiosamente á la guarnición que hubiera ca 
de toda clase de alimentos y provisiones, si no es 
la decidida protección de la pléyade de heroicos ei 
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que eran dignos representantes de aquella noble 
ad costeña. 
guarnición de la plaza constaba de 3,300 hombres 

de Ulúa de mil y tantos, teniendo ambas sus for­
ciones en el mayor estado de abandono, y aunque 

emplearon faginas para reponerlas y aun apoyarlas, 
iéndolas según las que el enemigo ejecutaba en 

noches, nunca pudieron llevarse á cabo ni los más 
rios trabajos de reparación. 

Para lograr la instalación de Hospital de Sartgre, 
· preciso iniciar una serie de subscripciones parti­
llre8, al mismo tiempo que notables damas y bellas 

ritas se entregaban asiduamente á la incesante 
r de preparar hilas para los heridos; cortar ven­
en lienzos que ellas suministraban, mientras 

oicas familias fabricaban saquillos para la pólvora 
los cañones. 

Bubo también familias y comercianles veracruzanos 
aprontaron toda clase de recursos para la magna 

islencia; y ante las posiciones enemigas que iban 
cando la ciudad, aproximábanse de vez en cuando 
daces"jóvenes, jinetes en ligeros caballos, yendo á 

reses cerca de los Médanos, con el objeto de intro­
irlas al recinto de la población. 

,tita quedó rodeada por tres lineas de fortifica­
nes, en cuyos baluartes y trincheras se repartieron 
nómicamente nuestras fuerzas, contando los puntos 
· cipales con lo mejor de la artillería, la que consta-
en Veracruz de 89 piezas y en Ulúa de i35. Mas, 
que advertir qué sus cureñas eran viejas, defec­
' muchas de ellas inservibles, y sobre lodo, que 

an proyectiles y pólvora. De ésta no había en 
Plaza Y en Ulúa sino para seis horas de fuego, y 




